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LibroLibro

“Una caja de
herramientas”

Socorro Ramírez,
quien es una de las
autoras más prolíficas
sobre los temas que
tocan la política exte-
rior colombiana, pre-
senta en esta obra una
visión exhaustiva so-
bre uno de los deba-
tes más urgentes para
el país en la actual
coyuntura: las posibi-
lidades de una inter-
vención internacional
en la búsqueda de una
resolución del conflic-
to colombiano.

El libro, que a lo lar-
go de cinco capítulos
hace una presenta-
ción amplia del tema,
se puede leer en su
totalidad y de forma
lineal, o, como la Ra-
yuela de Cortázar, en
cualquier orden o de
manera select iva.
Cada capítulo, sólida-
mente documentado
y apoyado en una ex-
tensa bibliografía re-

sumida al final de
cada uno, es por sí
mismo un ensayo so-
bre el tema que se
aborda (Presencia y
modalidad de la in-
tervención interna-
cional, La ONU y los
confl ictos intraes-
tatales, Lecciones de
Centroamérica, El
conflicto colombiano

y el contexto exter-
no, Encrucijadas de
la presencia interna-
cional en Colombia)
y, en ese sentido, se
convierte en una es-
pecie de “caja de he-
rramientas” de utili-
dad tanto para el
académico que se
aproxima al debate,
como lo debería ser

para los formuladores
de política o para
quienes escriben los
discursos oficiales.

En el primer capítu-
lo, en el que se revi-
san nociones básicas
sobre la mediación
internacional, se pre-
cisan términos como
sus modalidades di-
plomáticas y jurídi-
cas, los enfoques y
momentos, los acto-
res y sus motivacio-
nes, los métodos y
capacidades de los
mediadores ,  para
terminar con un aná-
lisis acerca de sus di-
ficultades. Toda esta
revisión conceptual
sirve para responder,
a l  menos parcia l -
mente, a la afirma-
ción que aparece en
las primeras páginas
en la que se recuer-
da que el país ha pa-
sado en muy pocos
años de una oposi-
ción cerrada a cual-
quier mediación o
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intervención externa
en el conflicto inter-
no, a una búsqueda
urgente de la misma,
tal vez sin entender
con exactitud lo que
se pretende.

Al revisar el papel de
la ONU en los conflic-
tos intraestatales, el
capítulo 3 explica de
manera completa a
través de una serie de
cuadros y análisis cuál
ha sido ese papel, al
tiempo que recuerda
que la mayoría de los
eventos en los que la
organización mundial
intervino bajo cual-
quiera de las modali-
dades conocidas ha
ocurrido con posterio-
ridad a la Guerra Fría,
y que en este último
período la ocurrencia
de guerras entre esta-
dos se ha reducido
prácticamente a cero.
En ese contexto, con-
ceptos como el de la
soberanía que habían
prevalecido desde la
Paz de Westfalia han
sido sobrepasados por
la realidad del mundo
globalizado, para dar
paso a nociones inédi-
tas hace pocas déca-
das (y muy posible-
mente inaceptables)
como el de “el dere-
cho a la injerencia” o,

el más reciente, de la
“responsabilidad de
proteger”. Este avan-
ce conceptual, sobre
el que poco a poco se
han ido generando
consensos internacio-
nales, si bien pueden
entenderse como un
avance hacia la cons-
trucción de una socie-
dad internacional más
preocupada por temas
como el de la preser-
vación del medio am-
biente, la vigencia uni-
versal de los derechos
humanos, la lucha
contra problemas co-
munes de seguridad
como los tráficos ilí-
citos, no deja de ocul-
tar, sin embargo –y la
autora lo recuerda–
otras motivaciones
que pueden mover el
interés de los países
más poderosos para
propiciar intervencio-
nes en los países más
débiles.

La revisión del caso
de Centroamérica, el
más cercano –por lo
menos geográfica-
mente– al colombia-
no, recuerda varias
lecciones, de la cual
tal vez la más perti-
nente es que fue ne-
cesario resolver pri-
mero los factores de
tipo regional que es-

taban acelerando la
crisis, antes de entrar
a resolver con éxito
los casos nacionales.
Ahí parecería haber
un recetario para el
conflicto colombiano,
si se hace el símil y
se considera que la si-
tuación de esa región
en los 80´s y la actual
en la región andina
son asimilables en
manera alguna. Este
es un tema que, sin
duda, merece más de
una discusión.

Los dos capítulos fi-
nales aterrizan los
debates previos en el
caso colombiano, y
en ellos la autora
hace una revisión
completa no sólo de
la forma como se ha
articulado el manejo
del conflicto interno
con el contexto inter-
nacional, sino que al
tiempo se hace un
escrutinio de la polí-
tica exterior colom-
biana, y sus más re-
conocidas dolencias:
el tema del fracciona-
miento y la debilidad
institucionales apare-
ce una vez más retra-
tado en las dificul-
tades, históricas y
recientes, para articu-
lar una política cohe-
rente y consistente

en relación con el
conflicto interno. La
revisión recuerda la
forma disímil, y de
hecho antitética, en
la que las Administra-
ciones Turbay y Be-
tancur hicieron el
vínculo entre lo inter-
no y lo externo, los
experimentos relati-
vamente exitosos du-
rante Barco y Gaviria
y las enormes dificul-
tades que los inten-
tos para encontrar
una salida negociada
al conflicto han en-
contrado a partir de
mediados de los no-
ven ta ,  cuando la
problemática de las
drogas ilícitas se ha
conver t ido en un
componente central.
Esa situación lleva a
lo que ha sido la di-
námica de los últimos
años, en donde la
presencia de los Es-
tados Unidos, a tra-
vés de su apoyo al
Plan Colombia se ha
convertido en un fac-
tor incidente sobre el
conflicto y sobre la
dinámica y las per-
cepciones de los paí-
ses vecinos frente a
lo que ocurre en el
país. Nociones como
el del “spillover” o el
de una crisis genera-
lizada en la región
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andina, inducida por
la situación colom-
biana, muchas veces
sirven para ocultar
las realidades pro-
pias de cada uno de
los países y las razo-
nes profundas de sus
propias crisis.

La reflexión sobre el
papel que pueden ju-
gar actores más leja-
nos, como los países
europeos e incluso de
las mismas Naciones
Unidas, deja ver que
ha existido mucho
más debate que vo-
luntad real de coope-
ración. Sin embargo,
y eso es algo que se
menciona en las con-
clusiones, las nuevas
tendencias internacio-
nales hacen pensar
que, de una u otra
manera, la resolución
al conflicto colombia-
no tendrá que pasar
necesariamente por
alguna forma de inter-
vención externa.

La agenda compleja
que deberá resolver-
se, que incluye te-
mas como el de los
Derechos Humanos
y el Derecho Inter-
nacional Humanita-
rio, y los estándares
internacionales fren-
te a tema crí t icos

como el de Verdad,
Just icia y Repara-
ción, hacen pensar
que cada vez es más
difícil que se pueda
articular un proceso
definitivo de solu-
ción al conflicto in-
terno sin una obser-
vancia de las institu-
ciones reconocidas
internacionalmente.

Por otra parte, y como
se menciona al final,
la globalización que
durante los noventas
se centró en temas de
economía e informa-
ción, hoy abarca tam-
bién, y sobre todo
después del 11 de
septiembre, los temas
de seguridad. Los
efectos que sobre los
países vecinos y so-
bre la región tiene el
conflicto colombiano
–ya sean reales o de
percepción– obligan
a pensar seriamente
sobre el asunto de la
intervención externa.
El asunto, y ello que-
da muy bien expre-
sado a lo largo de
este libro, es si los
términos de la parti-
cipación de actores
externos van a ser
definidos desde Co-
lombia o, por lo me-
nos, a partir del re-
conocimiento de sus

necesidades o priori-
dades; o desde afue-
ra y a partir de las ne-
cesidades e intereses
de otros.

En suma, el libro In-
tervención en Conflic-
tos Internos: El caso
colombiano 1994-
2003 ,  de Socorro
Ramírez, no sólo es
oportuno y valioso,
sino que está muy
bien logrado. La pro-
fundidad de la inves-
tigación es evidente
tanto en los análisis,
como en la diversi-
dad de las fuentes, en
donde se mezcla la li-
teratura especializada
sobre los temas, con
la revisión de hechos
recientes reseñados
por la prensa diaria.
Esta “caja de herra-
mientas” sobre el
tema de la interven-
ción externa, merece
no sólo una lectura,
sino una revisión a
fondo y muchos de-
bates, sobre todo por
quienes ya sea desde
la academia o desde
el Estado estamos
abocados día a día a
discutir o explicar
nuestra realidad.

Por: Francisco J. Coy G.

¡Ojo diplomáticos!

La presencia interna-
cional en conflictos
internos es un tema de
plena vigencia que
todo diplomático de-
bería conocer. Hoy
por hoy, la globali-
zación de la justicia y
la seguridad inciden
cada vez más en las
posibilidades de que
la comunidad interna-
cional interfiera en los
asuntos internos de
los estados. En el caso
del conflicto armado
colombiano, esta pre-
sencia es hoy una
realidad irreversible
de obligatoria re-
flexión entre los di-
versos sectores de la
vida nacional.

Socorro Ramírez, pro-
fesora titular del Ins-
t i tuto de Estudios
Políticos y Relacio-
nes Internacionales
(IEPRI) de la Univer-
sidad Nacional, abor-
da este tema y desa-
rrolla ampliamente el
caso de Colombia,
advirtiendo que la vin-
culación del conflicto
con la agenda interna-
cional ha estado mar-
cada por la desarticu-
lación de posiciones
de diversos actores, lo
cual da cuenta de la

�
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clara ausencia de una
estrategia nacional
que le permita al país
obtener el máximo be-
neficio de las poten-
cialidades de tal pre-
sencia internacional.

Como antecedentes
en el sector académi-
co, cabe destacar que
la autora es Licencia-
da en Historia, cuen-
ta con un doctorado
en Ciencia Política,
un Diploma de Estu-
dios Avanzados en
Relaciones Interna-
cionales de la Univer-
sidad de la Sorbona
y una Maestría en
Análisis de Proble-
mas Políticos, Econó-
micos e Internaciona-
les Contemporáneos.
Así mismo, es miem-
bro de la Comisión
Presidencial de Fron-
teras e Integración
(COPIAF) colombo–
venezolana y ha de-
sarrollado importan-
tes estudios sobre el
tema del conflicto co-
lombiano.

Es también autora y
coautora de numero-
sos artículos sobre
teoría y práctica de las
relaciones internacio-
nales, política exterior
colombiana y latinoa-

mericana, procesos
de integración regio-
nal y relaciones de
vecindad. Entre sus
textos se encuentran
algunos como “Acto-
res en Conflicto por la
Paz, El Proceso de
Paz durante el Go-
bierno de Belisario
Betancur 1982–1986”,
(1989), “Colombia:
entre la Inserción y el
Aislamiento. La Polí-
tica Exterior Colom-
biana en los Noventa”
(1997), y estudios
como los presentados
para ascenso a profe-
sora titular de la Uni-
versidad Nacional, en
los que se basó, en-
tre otros, para la ela-
boración del texto.

La autora se concen-
tra en el per íodo
1994-2003, al consi-
derar que es desde
1993 que los nexos
del conflicto armado
colombiano con la
agenda internacio-
nal son mucho ma-
yores, debido a la
evolución del con-
texto global y a la
actuación de los úl-
t imos  gob ie rnos ,
que angustiados por
la degradación del
conflicto –más que
como resultado de

ánimo de que la com-
prensión del con-
texto internacional
ayude a que en el
país se asuma res-
ponsablemente el lla-
mado a la comunidad
internacional, la pro-
fesora Ramírez revisa
inic ia lmente con-
ceptos implicados en
las diversas modali-
dades de presencia
internacional como
son la investigación,
los buenos oficios y
la mediación, entre
otros; deteniéndose
en la mediación –
asociada a la partici-
pación de un tercero
para lograr que dos
partes en conflicto
lleguen a un acuerdo
frente a una situación
que ha causado fric-
c ión entre el los–
pues la considera
como la modalidad
que más puede con-
tribuir a concretar la
negociación en el
caso colombiano.

En esta elaboración
inicial la autora lite-
ralmente se adentra
en la ONU, y nos pre-
senta las intervencio-
nes internacionales
de esta organización,
con el fin de enten-
der el contexto en el

un análisis sobre las
a l t e r na t i vas  más
convenientes– han
elevado múltiples y
en ocasiones contra-
dictorias peticiones
de intervención a la
comunidad interna-
cional, con una in-
conveniente misti-
ficación del papel
de la misma.

El texto se compone
de dos grandes par-
tes en torno al tema
de la presencia y me-
diación internacional
en conflictos intraes-
tatales, que partiendo
de escenarios globa-
les, pasa por espacios
regionales y finaliza
con Colombia. En los
tres primeros capítu-
los, aborda el debate
sobre la presencia in-
ternacional en esce-
narios como la Orga-
nización de las
Naciones Unidas –
ONU–. Los dos últi-
mos permiten conocer
el desarrollo específi-
co del caso colombia-
no, la conexión con el
contexto externo y
una serie de conside-
raciones finales.

Esperando contribuir
a superar frecuentes
confusiones y con el
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que ésta ha empeza-
do a jugar un papel
en Colombia y el sen-
tido de su presencia
en nuestro país. Es
así que revisa con-
ceptos como sobera-
nía y no injerencia,
destacando que ac-
tualmente no es po-
sible absolutizar la no
intervención en aras
de la soberanía, y
que una definición
unilateral de los “re-
tos globales” con el
fin de legitimar la in-
tervención, es un
riesgo que no se pue-
de ignorar.

Con el convencimien-
to de que la actuación
de la ONU no se pue-
de analizar con “una
simple aproximación
funcional para ver
quién ha hecho qué,
qué tan útil y eficaz
es” y, que por el con-
trario, ésta debe con-
textualizarse en el
marco de los acelera-
dos cambios interna-
cionales, se examina
lo que tal actuación
significó en Centroa-
mérica –considerada
como una de las inter-
venciones más exito-
sas de la ONU en la
Posguerra Fría–, a fin
de extraer lecciones

tan importantes para
Colombia como que la
paz la hacen las par-
tes en conflicto, y que
el contexto regional
puede alimentar la
confrontación o con-
tribuir a la resolución
de la misma.

En la segunda gran
parte del texto, se
analiza la articulación
del conflicto con la
dimensión interna-
cional, en cuya evo-
lución no se puede
desconocer el papel
protagónico de los
actores nacionales.
Allí se destacan afir-
maciones como que
fue en el marco de la
Guerra Fría cuando
se articuló –por pri-
mera vez de manera
total y explícita– el
conflicto colombiano
con el contexto ex-
terno (al asumir que
la violencia interna
encontraba su origen
en la confrontación
este–oeste).

Además de criticar la
actuación del sector
político nacional fren-
te a la comunidad
internacional –por
improvisación, ambi-
güedad o desinterés–
(los argumentos que-

dan para descubri-
miento del lector), la
autora revisa el accio-
nar de los grupos irre-
gulares, a quienes ca-
lifica de “veletas” que
se mueven según la
dirección del viento a
su alrededor y sin una
clara disposición para
internacionalizar la
búsqueda de la paz.

En la parte final, la
autora hace referencia
a los retos que repre-
senta la presencia in-
ternacional en el con-
flicto colombiano.
Argumenta que no
siempre, ni en su to-
talidad, ha contribui-
do a la creación de
condiciones para
avanzar en el camino
de la paz, pese a que
ha prestado alguna
ayuda al fortaleci-
miento del estado y
ha permitido mitigar
algunos problemas
humanitarios. Estos
retos deben ser obje-
to de un profundo
debate y se relacio-
nan con el incremen-
to de la presencia
estadounidense en
nuestro país, las inte-
racciones con los paí-
ses vecinos, el que
llama un frágil esque-
ma europeo y la par-

ticipación de la ONU
–organización a la
que si bien le recono-
ce logros importantes,
también critica por la
ausencia de una inter-
pretación compartida
del conflicto que le
permita lograr una
eficaz actuación–.

Con este texto, Soco-
rro Ramírez realiza un
indiscutible aporte al
debate sobre la inter-
vención internacional
en conflictos internos,
específicamente en el
caso de Colombia. El
conflicto armado co-
lombiano es un tema
de interés nacional
que, dolorosamente,
hace presencia a dia-
rio en los medios de
comunicación y sobre
el cual frecuentemen-
te se realizan diagnós-
ticos que incluyen as-
pectos regionales1, y

1 Como el Informe

Regional de Desarrollo

Humano que se realiza en

el Valle del Cauca, con el

apoyo del Programa de

las Naciones Unidas para

el Desarrollo, PNUD, el

cual se constituye en el

segundo proyecto de

este tipo (el primero se

adelantó en el Eje

Cafetero).
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tiva detalles relati-
vos a las actuaciones
de los gobiernos y
diversos sectores de
la vida nacional, el
lector adquiere una
v i s ión g loba l  de l
tema y lo más pro-
bable es que coinci-
da con la autora en
el sentido de que no
existe una estrategia
nacional coherente
frente al conflicto.

En el texto se men-
cionan angustiosos y
desarticulados llama-
dos a la comunidad
internacional, como
los de algunos gober-
nadores del sur del
país, quienes duran-
te la administración
Pastrana via jaron
hasta Estados Unidos
y Europa, con el fin
de obtener ayuda la
erradicación manual
de cultivos de coca.
Actuaciones como
éstas son comprensi-
bles desde la proxi-
midad e intensidad
con que determina-
dos sectores pade-
cen el conflicto y,
obviamente, son par-
te de la desarticula-
ción de posiciones
existente en el país
frente a la comu-
nidad internacional.

otros sobre la natura-
leza del conflicto2,
pero pocos dedicados
al estudio de la pre-
sencia y mediación in-
ternacional. Por esto,
el texto de Socorro
Ramírez merece des-
tacarse con su aproxi-
mación al conflicto
desde la óptica de lo
internacional.

Un lector estudioso
de las Relaciones In-
ternacionales podría
pensar en “saltarse”
los primeros capítu-
los por cuanto la pri-
mera parte del texto
es conceptual. Esto
no es un llamado a
la lectura desorde-
nada, sino más bien
la invitación a su-
mergirnos en un tex-
to que podríamos
leer desde el final
hasta el principio.

En cuanto al desa-
rrollo del caso co-
lombiano, se trata
de una interesante
lectura de hechos
que hemos padecido
como c iudadanos
colombianos, unos
por más tiempo y
más de cerca que
otros, pero todos al
fin y al cabo. Al co-
nocer en retrospec-

Par t i endo de  un
acuerdo sobre  l a
necesidad de elabo-
rar una estrategia
frente a la hoy irre-
versible presencia
internacional en el
conflicto armado co-
lombiano ,  e l  s i -
guiente paso sería
analizar cómo llegar
a la construcción de
políticas públicas en
el tema. El punto
ahora es contribuir a
la reflexión sobre
esa participación in-
ternacional que, de-
cir de la autora, si
no se define con cri-
terio y participación
nacional, la presión
exterior puede ter-
minar imponiendo
un tipo de solución
que no sea la más
conveniente para el
país.

Justamente por eso
es que este debate
no puede sernos aje-
no; se trata de una
realidad que traspa-
sa todas las dimen-
siones de la vida
nacional y que com-
pete a los diplomá-
t i cos  por  cuan to
somos parte de los
actores responsables
de lograr una inser-
ción internacional

positiva del país, y,
en línea con Socorro
Ramírez, responsa-
bles  de  opt imizar
formas positivas de
acompañamien to
inter nacional, di-
versificar relaciones
y articular alianzas
para que la salida a
la confrontación sea
aprovechada para
solucionar proble-
mas acumulados
que al imentan la
guerra.

¡Los invito a leer!

Por: Lina María Grajales Ramírez
Tercer Secretario

Dirección de América
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2 La Fundación Angel

Escobar en Ciencias

Sociales recientemente

premió el texto “La

Violencia Política en

Colombia, de la Nación

Fragmentada a la

Construcción del Estado”,

del jesuita e historiador

Fernán González y otros.


